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La decadencia agrícola
No hace muciios años casi todos los 

grandes capitales de España estaban 
empleados en agricultura ó ea gaaade- 
ría; hoy han huido de los campos y se 
han acogido á las especulaciones ban- 
carias y  bursátiles, por cuya razón la 
agricultura (salvo muy contadas excep­
ciones) ha quedado en las mano? de m e­
dianos ó pequeños propietarios, y en las 
de los colonos á cortos plazos, deteniendo 
con esto el progreso agrícola, pues que 
lo corto de las colonias no ha hecho más 
que empobi*ecer las tierras, y  el pequeño 
capital de las medianias sólo ha podido 
atender deficientemente al cotidiano 
sustento y  á pagar tributos.

Estudiando estos interesantes proble­
mas, nuestro colega El Correo Español 
llega á la conclusión de que el afán de 
los goces ha contribuido á separar á los 
ricos de los campos y  de sus tierras, 
pues que los tranquilos goces de la más 
espléndida naturaleza no llenaban los 
corazones ansiosos de lucir y  de gozar. 
El no menor afán de enriquecerse pron­
to en especulaciones de Bolsa y  otras de 
idéntica naturaleza, ha llevado á mu­
chos á  abauúonar la lenta riqueza que 
da la tierra; la enemistad surgida entre 
el propietario y  el bracero ha contribui­
do muchísimo á tales desvíos, y  en tan ­
to la agricultura decae de día en día por 
unas y  otras causas.

Hipotecada la riqueza agrícola más 
que ninguna otra á la gran  deuda nacio­
nal, como menos factible'de ocultarse y  
oscurecerse que otra clase de riquezas, 
hoy puede decirse que es la que lleva el 
peso de los intereses que tal deuda de­
venga, y  agobiada por la pluralidad de 
tributos va extinguiéndose lenta pero 
constantemente.

Si á otras clases de la sociedad se las 
hubiera azotado tanto, muchas veces hu­
biera sacudido el y u g a  que las oprimie­
ra, sublevándose contra sus explotado­
res; pero la clase agrícola, paciente en 
demasía, sufre y  paga, pagando con lo 
que merma de sus alimentos.

Más aún, las clases medias, por no muy 
racionales motivos, dejan también los 
campos, y  se trasladan á las capitales á 
buscar el medro en la política ó en la 
empleomanía, quedándose las comarcas 
agrícolas casi sin agricultores; ante esto, 
nada sirve que tengamos Escuelas de 
agricultura, que haya algunos ingenie­
ros agrónomos y  que el Estado publique 
un periódico agrícola; es preciso más, es 
preciso que todos nos convenzamos de

que España es un país agricultor, y  una 
vez convencidos de ello, renunciemos á 
los egoísmos que tenemos, sacrificándo­
los en aras de la patria; de no ser asi, 
poco á poco irá decayendo la nación, 
cuya industria, con relación á las demás 
riquezas, no es muy grande, cuya gana­
dería es ya escasa, y  cuya minería casi 
toda está en manos extranjeras.

El judaismo y  su hijo el masonismo, 
infiltrados en la gobernación del Estado, 
no contentos con destruir la riqueza de 
los pobres con la, desamortización eclesiás­
tica y  la riqueza de los pueblos con la 
desamortización civil, se han valido de 
miles medios para agobiar la nación; em­
préstito sobre empréstito, han hecho una 
deuda aterradora que con nada se puede 
enjugar; por más que se multipliquen 
las tributaciones, éstas no dan más que 
para pagar sus intereses, y  por si no fue- 
sen bastante esos tributos, también de 
ellos se han apoderado; establecimientos 
creados por los mismos judíos y  sus con­
géneres, y  amparados por leyes dadas 
para favorecerlos, chupan gota á gota 
toda la savia que puede destilar la pa­
tria, ayudados y  amparados por una se­
rie de errores económicos puestos en 
planta por otra no interrumpida serie de 
gobernantes egoístas y  una gran masa 
de políticos vividores que malogran todo 
esfuerzo generoso y  toda esperanza de 
mejores días para la patria.

De nnos mil á dos mil obreros hambrientos 
y  sia trabajo—algonos hacea ascender en n ú ­
mero hasta cinco mi!, lo qae parece exagera­
do—se reunieron en el histórico parque, y 
después de haber escuchado discursos incen­
diarios—porque nanea faltan anarquistas qne 
sepan aprovechar estas ecasiones para verter 
sus doctrinas—se dirigieron en actitnd hostil 
á la casa de gobierno, profiriendo sobre ia 
marcha el grito de [muera la policía! y otros 
de, carácter subversivo.

El gobernador recibió una delegación de 
los manifestantes que le presentó un memo­
rial pidiendo quo se emprendan obras para 
dar trabajo á los que lo necesitan. El memo­
ria l está concebido eu un lenguaje no muy 
parlamentario, j  los delegados eran nada me­
nos quo dos conocidos anarquistas.

A pesar de todo, el alto funcionario acogió 
favorablemente la petición, mostrando sus 
simpatías por ol obrero, pronunoiando en tal 
sentido desde la escaliuata del edificio un dis ■ 
curso que fué muy aplaudido por la masa g e ­
neral.

Pero como los dos anarquistas procuraran 
soliviantar el áoimo do la multitud con pero­
ratas incendiarias, el gobernador Ies reprendió 
severamente, y después de haber hecno que 
la policía disolviera la maoifestacióo, que 
pretendía invadir el re.into legislativo, hizo 
prcseotar el memorial á la Cámara, la cual 
nombró ana Comisión encargada de bascar los 
medios constitucionales para socorrer á los 
meuesterosos.

E n  F r a n c ia
La policía continúa los registros domtci- 

j liarios, logrando detener ayer i  diez an ar­
quistas.

«Fsti todo el mundo persuadido de que los 
ministros que salgan, pocos ó muchos, no se 
van del Gobierno para sufrir resignados el ale­
jamiento del poder.

La crisis actual, eo concepto de conspicuos 
ministeriales, lleva en sus entra&as la niuerto 
de toda la situación para nn plazo breve ti 

Mala entraña tiene ahora la política. 
Porque los que se fueron eran malos; 

los que ahora están son pésimos.
¿Cómo serán los que vengan?

Según La Justicia, lo que el Sr. Sa- 
gasta desea ante todo es abandonar el 
Gobierno, convencido de la imposibilidad 
de regir con mano tan eficaz como firme 

' la marcha política de sus subordinados 
de Gabinete.

Y añade el colega:
«Es m is que probable que la crisis, de par­

cial quo podría ser, sa convertirá en total.
En tal caso no|se abrirán lasCortes ni podrán 

dilucidarse las responsabilidades contraidas 
i por causa del conflicto de Marruecos, 
j A eso se tira.s>
I Eso es muy propio de los políticos al
i uso.
j Crean los conflictos, y  luego escurren 
, el bulto diciendo: Ahí queda eso.

Los a n a rq u is ta s
EN AMÉRICA

ChicaKO
Los anarquistas de los Estados Unidos, s i­

guiendo el (Ejemplo de sus correligiosarios de 
Europa, han comenzado una nueva campaña 
ea dicha República.

En Chic go se descubrió anteayer un com­
plot que tenia por objeto volar el consalado 
francés.

La policía, en vista de laa confidencias que 
ha recibido, ha organizado un servicio especial 
para vigilar á los diuamiteros franceses resi­
dentes en los (fistintos Estados d é la  Uuión.

Ua m intro  francés de Eagle ha confesado 
qne muchos de sus compañeros habían fragua­
do una vasta conspiración para ahorcar al dne- 
ño de la mina, M. W yant, y atacar con cartu­
chos especiales de dioamita á los soldados 
que fueran enviados para castigar á los revol­
tosos.

Ha sido entregada al gobernador del Estado 
de Illinéí u n a  bomba preparada para vular 
Uüa batería de cañones GraÜing.

Se temo que la agitación de los dinamiteros 
adquiera alarm antes proporciones si la poli­
cía no ejerce gran vigilancia y no adopta en ér­
gicas medidas para desbaratar los planes de 
loa revolucionarios.

B o«ton
Por correo hemos recibido loa siguientes de­

talles de un motín ocurrido en Boston el 20 
de Febrero último:

Como ea esta ciudad y tantas otras de la 
Unión, la población obrera de Bostón sufre 
las privaciones ó esosaecea nacidas de la falta 
de trabajo.

De resallas de esta situación ocurrió el 21 de 
Febrero en las Atenas norteamericana un p rin­
cipio de motín, .qne .afortunadamente no tuvo 
consecuencias, gracias á las acertadas disposi­
ciones j  actitud de la policía y demás autori­
dades.

El bando lerism o
( . .
 ̂ Aunque se desmintió la noticia en los cen ­
tros oficiales, es demasiado cierto que se ba 
presentado una partida de bandoleros en el ca­
mino de Granada á Guadix y que el terror es 
grande en los pueblos.

Noches pasadas, un tratante de ganado, Ju!»n 
Gásquez, que se d irig ía i  Huetos Santillán, 
fué sorprendido por dos sujetos de mal talante 
que, con las escopetas 4 la cara y puestos á 
uno y otro lado del camino, le obligaron á de­
tenerse.

De entre un escondrijo del camino salieron 
entonces otros dos desconocidos,y acercándose 
á Juan Gásquez, armados de pistolas, le exi­
gieron entregase todo el dinere que llevase.

El tratante negó que llevase dinero alguno; 
pero los b ndoleros empezaron á registrarle, y 
m ientras estaban entretenidos examinando el 
contenido de su cartera, Gasqiiez echó á co­
rrer confiando en la ligereza de sus piernas y 
en la obscuridad de la noche.

Los bandidos no se movieron de su pnesto 
ni hicieron nada por alcanzarle; pero por lo 
visto estaban bien tomadas todas las precau­
ciones. *

No babía adelantado sino unos cuantos p a ­
sos el fugitivo, cuando oyó íi corta distancia 
una voz que gritaba: ¡fuegol 

I Indudablem ente había más gente apostada 
en el camino j  oculta para impedir la fuga.

Se oyó el ruido de dos ó tres escopetazos y 
Gásquez cayó á tierra bañado en sangre.

Acercáronse los ladrones al sitio donde e s -  
¡ taba la vic,tima, y registrándole las ropas le 
j sacaron del cinto 17 duros qne tenía en plata, 

asi como una pistola de dos cañones, y se re ti­
raron de allí, dejándc»le teudido en el suelo.

E l infeliz tenia dos grandes heridas, una 
en el hombro y otra eo el brazo derecho.

Con grandísim o trabajo, pues perdía macha 
sangre, pudo llegar á au cortijo donde le die­
ron asilo.

A La Iberia le disgusta que el jefe de 
los conservadores raime ahora tanto al 
Sr. Romero Robledo, y dice:

«El Sr. Cánovas dirá que sí á todo, pues en 
la situación actual de su partido, y  teniendo 
como tiene enfrente un rival tan temible como 
el Sr. Silvela, no le conviene causar el menor 
disgusto á los romeristas, que son hoy—usan­
do una frase vulgarísima, pero gráfica—!os 
que cortan el bacalao en el partido. -

Antes, el que lo cortaba, era el señor 
Silvela.

Pero tanto quiso cortar, que se le aca­
bó la bacalada.

Y hasta que pesque otra...

COMENTARIOS A LA PRENSA
A E l Heraldo le parecen muv graves 

los momentos actuales para el partido 
gobernante.

Y dice:

Afirma El Estandarte que el país quie­
re un cambio completo de hombres y de 
política.

Y añade:
«Y no es que lo quiera por veleidoso capri­

cho. Es que lo necesita como ünico remedio de 
conjurar peligros que por todas partes am ena­
zan á la nación y  á las instituciones.

En manos de los fusionistas la política se ha 
convertido en un juego y  una farsa díficiles 
de sostener.»

En eso, nada pueden echarse en cara 
unos políticos á otros.

Porque desde hace muchos años, en 
manos de todos éllos, sin excepción, el 
arte de gobernar ha sido y sigue siendo 
una verdadera farsa.

Un diario ministerial, hablando de los 
republicanos;

«La Asamblea de los revoluciODarios, si no 
m uy interesante para el pais, será m uy ame- 
na. Sin perjuicio de lo cual continuarán las co­
sas en el mismo estado en que están, y  la Re­
pública cada vez se alejará más y  más, porque 
ninguna fuerza de la nación la quiere, ni nin­
gún elemento social la solicita.»

La república es como el rayo.
Nadie la quiere, ni nadie la solicita.
Pero á lo mejor, ó á lo peor, surge 

y . . .  etc., etc.

Al ministro de la Guerra se le ha indi­
gestado el banquete militar celebrado 
días pasados, y ai que asistieron más de
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sesenta generales, jefes y oficiales, y va­
rios personajes civiles, para hablar de la 
recuperación de Gibraltar.

Y dice La Epoca con tal motivo:
«A juicio del geueral López Domínguez, el 

m ilitar, por el solo hecho de vestir el honroso 
uniforme que le convierte en silvagaard ia  de 
la patria y  de las instituciones juradas, no tie­
ne derecho para exponer ideas que, separán­
dose de aquellos altos deberes, pueden repre­
sentar, además, un compromiso de carácter in­
ternacional».

Si el general López Dominguez no hu­
biera escupido al cielo, no le caería ahora 
en la cara.

LA CRISIS
La ateucióü pública estuvo pendijote de la 

reunión, conspjo/coDsejillo, y aún mejor pu­
diéramos decir consejazo que celebrasen los 
ministros.

Cuando á las once de la mañana llegaban 
al vestibulojdul Real Palacio los ministros, era 
ya crecido el núiufro de los curiosos que bus­
caban una iu.presióa en el semblante de los 
consejeros, queriondo deducir cuáles podían 
considerarse definitivamente difuntos y cuáles 
con ilusiones de poder continuar íacn/ícáado^ 
se por el pais.

kl Cotsejo celf brado bijo la presidencia de
S. M. la Reina ni tuvo gran duración ni pudo 
revestir importancia. Empezó por la acostum­
brada reseña d« política exterior, y se dió 
cuenta dol resultado de las negociaciones con 
Marruec s, asunto que ya era conocido en Pa­
lacio y de que ya también tienen noticia nues­
tros lectores.

E ra el de ayer un Consejo en que no podía 
tratarse de ningúa asunto porqoe no existían 
acuerdos previas entre los ministros y porque 
«Jtos se connid. raban sometidos al fallo de la 
historia y pasados en .lUtoridad de cosa... per­
dida.

Todos y cada uuo de ellos llevaban en oí 
bolsillo 6US ditnisiones, y  claro e sti qna te n ­
drían buen cuidado en no dejarlas olvidadas 
en sQ rúspectivo asieuto, por si acaso podían 
excusar su prcáfntüoión, pero ninguno se con­
sideraba segoro de anochecer ministro.

Caando abandonaron los ministros las re ­
gias habitaciones, después de haber celebrado 
Consejo bajo la presidencia de S. M., ya esta­
ban agnardándoles á su paso por las galerías 
bajas muchos periodistas y gran número de 
curiosos, entre los que se contaban no pocos 
asidoos coucui-renlcs á la Bolsa.

Tudos acometioron á les ministros, por sa— 
pnctio, con bu bas intenciones, interrogándo­
les acerca de la crisis; pero los notables del 
G-obierno esquivaron cuantas preguntas se les 
hicieron sobre el purliculí-r, aplazando su con- 
testtt'úóu para más tarde.

Q.i'ídose, pues, el respetable público con la 
m ism i curiosidad y los ministros pasaron á la 
secreiaria de Estado en donde tantas emocio­
nes Its esperaliao.

primera de todas fué el almuerzo con 
que obsequiaba el Sr. Moret á sus compañe­
ros de Gabinete y que se encargó Lbardy de 
servir con todo el esmero, pulcritud y arte 
que tiene acreditado.

•
» m

Terminado el almuerzo, empezaron antes 
de las tres las deliberaciones del Consejo.

Y papí» una hora, y pasaron dos, y pasaron 
tres... y la sesión continuaba, pero con pro - 
fondo secreto, por más que algunos malicio­
sos creyesen escuohar ruido de voces altas 
y  descompuestas.

»
•  »

A las seis de la tarde el salóa de conferen­
cias del Lioiigrcso estaba completameníe lleno 
de grupos de políticos entregados á toda clase 
de fantasías ) de cálculos do probabili lades.

E l periodista que llegaba de los alrededores 
de Palacio sufría un verdadero asedio; pero 
¡inútil ocupación! Nadie podía traer noticias 
porque ei salón donde los ministros conferencia- 
baa era  un castillo encantado sin acceso para 
ningún oido.

•
•  •

El Consejo terminó á las ocho y cuarto y de 
él resnltó la crisis total dcl G abinete.

El Sr. Sagasta subió á las habitaciones de
S. M., dando cuenta á  la Reina de las d im i­
siones de todos los ministros.

L a  Reina las aceptó, confiando al Sr. S a- 
gasta la misión de constituir el nuevo m inis­
terio. ¿Lo conseguirá? Hoy se haa celebrado 
muchas conferencias y cabildeos, dándose por 
segoro que queda*á el Sr. Gamazo, entrando 
en el Gobierno los Sres. Aguilera, para Fo­
mento; Becerra para 'Ultramar y Romero G i­
rón para Gracia y Justicia, por pasar á G o­
bernación el Sr. Capdepont, Los ministros que 
no recuperarán la cartera son los Sres. Puig- 
cerver y Maura. Así al menos se dice.

El d inero  del Sultán
Es curiosa y de actualidad la relación que 

publica nuestro estimado colega L a  Epoca 
acerca de las contribuciones y recursos que 
explota el Sultán de Marruecos.

1.“ El asckor ó impoesto sagrado, estable­
cido por el Corán, y que consiste en el 10 por 
100 de los productos de la tierra, pagadero en 
metálico ó en especies, y abonando además 
por cada cabeza de ganado m ayor una peseta 
anual.

2.° Cien pesetas al ano por cada extensión 
de terreno cultivado que pueda arar en un día 
una yunta de bueyes.

3.® La hedia ó regalos obligatorios que 
deben hacer los súbitos al Sultán, como jefe re ­
ligioso, en cada una de las cuatro grandes fes­
tividades del año. Estos regalos equivalen á 
un impuesto anual de S pesetas por fami­
lia.

4." La contribución industrial que se paga 
por los derechos de gracias, privilegios y pa­
tentes para todas las industrias.

5.° La contribución sobre casas y ja rd i­
nes.

6.° La contribución de consumos, que se 
cobra en todas las poblaciones, j  es la más 
productiva.

7.* El S por 100 de los esclavos que se 
venden en los bazares y mercados, percibién­
dose en especies, mediante la facultad de ele­
gir que tienen los recaudadores del impuesto.

8.® Los derechos de aduanas consistentes 
en el 10 por 106 ad valorem  de las m ercan­
cías importadas.

9." La dehezia ó impuesto especial de c a ­
pitación que pagan exclusivamente los judíos, 
en dos formas; ou4 por reparto en cada pue­
blo, y otra por cnota directa, de un ducado 
de oro anual por cabeza mayor de trece 
años.

10. Las contribuciones fijas de las tribus 
que celebran tratados con el Sultán.

11. La naiha ó coniribución directa que 
pagan las tribos sometidas, sin perjuicio de 
los demás impuestos.

A estos recursos, que pudiéramos calificar 
de regulares, hay quo agregar otros varios, 
verdaderamente irregulares, como las multas 
que tienen obligación de satisfacer las autori­
dades ó los parliculares ve.'inoB al logar en 
que se ha cometido uu homicidio ú otro cri­
men, cuando sus autores no han sido descu­
biertos; las oorreccioues en metálico im pues­
tas en pena de ciertas faltas; el producto de 
los bienes confiscados á los delincuentes; las 
expoliaciones de que son victimas los súbdi­
tos ricos, y la diferencia en ol valor de la mo­
neda, que el Sultán ekva para realizar sos 
pagos y disminuye cuando es él quien tiene 
que cobrar.

Además de todos les arbitrios-indicados, 
obtiene el |Sultáu , pingüeisj recursos por los 
conceptos siguientes:

1.® Monopolio para la venta del tabaco, 
rapó, kiff, salitre, azufre, hierro y cochi­
nilla.

2.® El producto de las propiedades del Es­
tado, como son las posadas establecidas en los 
principales caminos del pais, donde forzosa­
mente han de pernoctiir las carabanas y pagar 
el hospedaje,

3.* La explotación de las lagunas de 
Tetuán, dedicadas á la cria de sanguijue­
las.

4.® Las casas, los palacios y jardines que 
el Sultán posee en caki ijdas las ciudades del 
imperio, y que si bien no le dan producto d i­
recto alguno, le sirven para cederlas á los a l­
tos funcionarios en usufructo, con lo cual les 
paga una parte considerable de sus emolu­
mentos.

5.* La yeguada de Mequinez, compuesta de 
300 á 400 yeguas, destinadas á la cría de los 
mejores caballos berberiscos.

6.® El rebaño de camellos, que exceda de
2.000 c.bezas.

7.® El arrendamiento de todos loa zocos ó 
mercados y de los lujaros donde se celebran 
las ferias.

8.® Las barcazas dedicadas á la carga y 
descarga en el puerto de Rabat y  en otros del 
imperio, y las barcas para el paso de los 
ríos.

Es poco menos quo imposible conocer el im ­
porte de todos e^tos recursos, por la forma en 
que se verifica la r caudación y por el miste­
rio que rodea ios actos d é la  administración 
marroquí; pero el cálculo aproximado que han 
hecho algunos escritores sobie el producto de 
los impuestos r ' guiares, le eleva a unos 15 m i­
llones de pesetas, cantidad muy superior al 

-total de los gastos que tiene que hacer el su l­
tán, pasando el sobrante á formar parte del 
Tesoro imperial, y destinándose los ingresos 
extraordinarios é irregulares al pago de obli­
gaciones también extraordinarias.

UNA AUDIENCIA DE LA REINA

Le Fígaro, llegado ayer á Madrid, publica 
el artículo del Sr. Blasoo que anunció la Agen- 

j cia h a ira , y en el cual consigna nuestro com- 
I patriota los pormenores de la audiencia que le 
I concedió S. M.

Recaer la el Sr. Blasco que hacía ocho años 
que no ofrecía sus respetos á la Reina, y dice 
cou este motivo:

«¡Ocho años! Es mucho para España, donde 
los partidos, egoístas é ingratos y rencorosos 
y violentos, pocas v o s s  h,in subido consoli­
darse. 0¿ho cSoB, día por día, do una Regencia 
tranquila, prudente, sin turbulencias y ame­
nazas, turnando en el Poder conservadores y 
liberales, y dejando correr el tiempo hasta que 
llegue la mayor edad del Rey...

Esta prudente política merecería un estudio 
concienzudo; para comprenderla, basta conocer 
el caráter de la Reina, que personifica á Espa­
ña misma.

El saloD C ito en que recibe S. M. es absolu- 
taKieute moderno y contrasta con el resto de 
Palacio. Los muebles recuerdan París, los 
bibelots y los detalles son modernos.

Muy sencilla, y muy elegaute al mismo 
tiempo, la Reina gana las voluntades desde 
el primer momento por fu porte regio, á la 
vez que familiar. Un traje do terciopelo negro, 
guantes de Suecia, ui una alhaja, la sencillez 
más completa. He visto á casi todos los Sobe­
ranos de Europa y puedo compararlos...

El Emperador de Alemania es nervioso, la 
Reina de Inglaterra solemne, el Rey Humber­
to soldado, el Rey Leopoldo amabilísimo... La 
Rftina Regente es ante todo cordial: sus ojos 
son vivos y brillantes, los dientes de una blan­
cura incomparable, la boca sonríe siempre. Os 
tiende la mano como una amiga, y mientras 
besáis su mano delicada, dice su cómo va fa­
miliarmente, sin la menor afectación y los in ­
vita tácitamente á hablar el lenguaje de la 
amistad y del cariño. Hace diez y ocho a&os 
fui á Arcachón con la comitiva del Rey, para 
ver á la prometida de Alfonso XII. Hablaba 
entonces la Reina un español no enteramente 
puro. Ahora habla como nosotros, sin el me­
nor acento. Diríase que ha querido asimilarse 
el idioma en sus matices más íntimos. Eu lu ­
gar de decir como otros Soberanos europeos al 
hablar de su hijo, «El Rey mi hijo», “á. M.„— 
dice sencillamente, como cualquier madre de 
familia, “mi hijo,,, «mi pequeño», im i niño».

Madre de familia lo es la Reina, más que 
ninguna otra. Pasa la vida consagrada á sus 
hijos. Quiere que el Rny, que está buenísimo, 
haga una vida enteramente campestre y e scs- 
ciava de su hijo. Al p reguntarla  yo si había 
pasado bien el invierno, la Reina me contestó 
con cierto dejo de ironía;

«Antes estaba de moda decir que se hallaba 
enfermo mí hijo; se han jugado luilloues so­
bre su salud. Ha tenido las enfermedades na­
turales en los niños de su edad, sin contar los 
accidentes imprevistos .. Cuando fuimos á Se­
villa, cogió una fiebre palúdica, y hunque no 
se dijo, como yo hubiera querido, pues no me 
gustan los misterios, estuvo muy malito. Hace 
ya tiempo que dejan tranquilo á mi hijo, y me 
atribuyen á mí todas las enfermedades... Lo 
esencial—añadió la R eina,—riendo, es dar 
noticias de sensación, me resigno...»

Hubiera deseado yo aventurar alguna in ­
sinuación sobre la política interior y exterior 
de España, pero la Reina, iovirtiendo los pa­
pelee, con una gracia encantadora, quiso saber 
cuál es la opinión, en el extranjero, sobre su 
vida y su obra, y me preguutó lo que pasaba 
en París, en la colonia española, y cómo se 
había recibido en Francia la falsa noticia de 
so supuesto viaje.

«Haría con gusto nna escapatoria—decía
8. M.—(ero no quiero pedir autorización á las 
Cortes sin un motivo serio. No se debe decir al 
Parlamento que se quiere hacer un viaje de 
reoreo. No se creería el motivo, pues, desgra­
ciadamente, todo lo que hacen los Reyes, aun 
siendo lo más inocente, se presta á cavilado- 
Clones é invenciones. Pero aseguro á usted 
que 8Í hay país quo tenga, en la actualidad, 
nuestras más vivas simpatías, es Francia. En 
la cuestión de Marruecos, Francia ha sido nna 
verdadera amiga para España, y la estoy muy 
agralecida porque su actitud ha evitado com­
plicaciones y ha permitido á mi Gobierno 
arreglar cómodamente la cuestión.

Habla hablado yo la víspera con el amable 
M. Roustán, embajador do Francia, quien reco­
noció conmigo la injusticia do los que se obs­
tinan en que la corte de ISspaña es « trip licis- 
ta.» Al escuchar á la Reina ha adquirido la 
convicción de que España no coloca tan lejos 
sus amistades. Nj 3reo contrariar á S. M. d i­
ciendo que la última vez que fui recibido por 
ella, hace ocho años, evitó toda convorsición 
sobre política internacional. Esta vez se ha 
mostrado más expansiva y ha afirmado que 
España no tiene compromisos paralo porvenir 
con potencia alguna; pero no olvida las co­
rrientes de simpatía que vienen del otro lado 
de los Pirineos.

Da política interior no se habló. La Reina, 
comprendiendo que la discreción no es la cua­
lidad principal de los periodistas, mudó de 
conversación, entendiendo que ya habíamos 
hablado bastante de política.

S. M. hace una vida muy activa. Es m a­
drugadora y ha conservado los hábitos de o r­
den y de trabajo que le inculcó su m adre des­
de su infancia. Se levanta á las siete, dirige la 
toilette  de sus hijos, y se pone á trabajar en

seguida. Da poco quo hacer á su secretario el 
señor con le  do Alorphy, pues ella escribe mu­
chas cartas, lee los periódicos cxlraujoros y 
los de Madrid.

D js veces por semana so ocupa con su in - 
tendente en hacer obras do caridad. Como 
suele ocurrir eu estos casos, los que no baa 
recibido dinero de Palacio ó no han recibido 
todo lo que querían, se vengan diciendo que 
la Reina no es gener<.;sa. ¡Gomo no han po­
dido decir que no es honrada, ó que es frívo­
la, ó mala madre, algún defacto tenían que 
buscarle!

Además, como no es posible satisfacer á los 
millares de peticionarios que acuden á la In ­
tendencia, no es extraño que la  acusen de no 
despilfarrar.

Con todo, no bastan cuatro secretarios para 
contestar á los memoriales demandando dine­
ro: desde el cesante que pide diez duros ba^ta 
el artista que pide sumas de consideración, no 
hay en torno de la R íina más que mauos e x ­
tendidas, y ella de todos ios socorros que 
puede.

Este dinero vuelve al país, y las obras en 
Palacio, que cuestan millones, cousumen la 
mayor parle de la lista civil dvl Rey, pues la 
Hegente renunció toda asignación. Auora se 
da sin  ruido, y esto es más meritorio.

La vida al aire libre es el único placer de la 
Reina, que ha hecho arreglar loa jardines del 
Campo del Muro y el túuol que cooduio á la 
Casa de Campo. Después del almuerz i sale en 
coche con la condesa de Sástago, su camarera 
mü^ u. *’ váá reunirse con su hijo, que pasa el 
día”en t i  l  ardo, ó en Zarzuela, eu los sitios 
más sanos de ios Irededores de Madrid.

«Después de este paseo—me dijo If. Reina 
C ristina—recibo dos veces por semana á las 
personas quo quieren verme, y algunas no­
ches voy ai teatro Real, pero rara vez oigo el 
último acto.

Eran ya las siete y media, y la Reiaa me dió 
parmiso para retirarme. Eu aquel instante 
oyóse cerca ruido de risas. Estaba ya cerca de 
la puerta, cuando la Reina me dijo: ^

— Espere usted: verá uat-jd á los niños.
Vi entrar entonces al Rey y á las dos P rin -  

cesitas, que rte detuvieron á uuoa cuantos pa­
sos de nosotros.

—Venid— lijo la Reina.
El Rey fué t i  primero que se adelantó, y 

como yo le saludara desde la puerta, me dijo 
la Reina:

—Eutra usted, le verá usted á la luz, y así, 
cuando los periódicos extranjeros digan que 
está delicado, podrá usted afirmar lo contra­
rio.

Le puso entonces delante de ella, frente á 
nna lámpara, apoyando las manos en los h o m ­
bros de Alfonso XIII, que me miraba fija­
mente.

Pude observar entonces que el Rey tiene 
excelente aspecto y nna fisonomía muy inte­
ligente. Vtíbiido de terciopelo negro, cou un 
gran cuello de encaje, recuerda los retratos de 
los Reyes de la Casa de Austria, que se yen en 
los Museos. Sus cabellos son rubios y rizados. 
La Reina se los acarioi ba al hablar.

—Este señor escribió unos artículos muy 
bonitos, acerca de tí, cuando eras pequeño, 
¿no sabes?

—No me acuerdo—contestó el Rey niño.
—Se los enviaré á V. M. desde P arís—me 

atreví á decir.
—Muchas gracias—contestó Alfonso X III.
Las princesas están muy crecidas y gozan 

de excelente salud. Su madre las vi^te con 
mucha sencillez.

—¡Tienen tiempo de ser mujeres!—dice la 
Reina riendo.»

f Una calam idad m ás
E x p lo s ió n  e n  e l  c ¥ e n a d i to <

Según telegrafía'! desde Cádiz á nuestro 
apreciable colega El Liberal, ayer á las doce, 
encontrándose frente á las murallas el caño­
nero “Venadito„, se produjo una explosión en 
la  caja de distribución de vapor.

Las averías parecon ser bastantes, pero sin 
que puedan apreciarse hasta ahora.

No hay que lamentar desgracias perso­
nales.

El “Venadito„ entró con mucho trabaja en 
la bahía. El alm irante de la escualra se ocupa 
en sastiluirlo, pues uo podrá salir por ahora, 
dada la importancia de la explosión y las re­
paraciones que habrán de hacerse en el ca­
ñonero.

Ha sido mucha suerte que no ocurriera uu 
gran siniestro á bordo.

La explosión ocurrió cuando se disponía ¿ 
zarpar el “Venadito„. El Sr. Díaz Moren hallá­
base en el puente. De pronto sintióse un es­
tremecimiento intensísimo y una detonación 
formidable.

Pasado el primer momento de estupor, todo 
el mundo se acercó á la máquina. En ella ha­
bía desperfectos de mucha consideración. Mu­
chas piezas importantes habían quedado des­
trozadas.

El fogonero fué herido levemente en la mu­
ñeca. El maquinista se libró de la muerte por 
milagro, pues momentos antes de que la deto-
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tación se oyera, había pasado por encima de 
¡a caja de distribución de vapor.

El comandante, Sr. D iai Moreu, hizo que se 
llamara inmediatameate á los operafios de la 
Carraca; pero comprendiendo que estos tarda­
rían, acepló el auxilio de la casa H ajnes para 
la reparación de lo más imprescindible de la 
maquinaria.

Los desperfectos todos tardarán varios dias 
en arreglarse.

En el momento de ocurrir la eiplosión h a ­
bla bastante genlú en las murallas y en el 
muelle.

£sta  ha sido la que, por el aspecto que pre* 
sentaba el buque, tan inmediato á aquellos si­
tios, podo en el primer momento apreciar me­
jor lo sucedido.

En el instante de la  explosión envolvió al 
crucero una humareda espesa, luego se le vió 
cabecear violentamente.

En efecto; ocurrido el siniestro en el instan­
te en que ei barco el“vaba auelas, corrió gran 
peligro de irse á pique sobre ua vapor mercan­
te inmediato, con lo que hubi«rau sido incal­
culables las desgracias.

A lü c a rr ir la  explosión eii el “Venadito^, 
se encontraba á bordo, asomado á la toldilla 
misma de la máquina, el funcionario de Go­
bernación, Sr. Pomes.

Tuvo la fortuna iuconcnbible de salir 
ileso.

Cuando se restableció la calma á  bordo, el 
Sr. Poaies embarco eu el bote del práctico para 
Tolver á  tierra, y ourrió.nuevo riesgo de nau­
fragar, porque ai b<truo se le rompió la ento­
na, y é n d o s e  de g  '.rele y costando mucho tra ­
bajo ponerlo otra vez eu rumbo y en go­
bierno.

Según afirman, las averías del «Venadito» 
tardarán eu repararse más de un mes. Han 
qaedado hechos añicos la caja de distribuir 
vapor y varios cilindros.

La tripulación no cesa de adm irarse de que 
DO tiayaa sucumbido lus seis ó siete más in­
mediatos á la máquiiia. Lo consideraa como 
UQ milagro. £ll ma |u iu ista López hallábase á 
dos metros d-: distancia del lugar de la explo­
sión.

El fogonero, que se hallaba tan cerca y 
que solo sufrió eu la uiuñeca una herida le­
ve, se rompió una pierna puco después,

á la
ce-
e n ­salmo ya tocto peligro, cuando subía 

bierla.
Para su ílitu ir di «Venadito», se prepara 

otro buque de guerra, pero éste no podrá salir 
basta mañana. El «IsU de Uuzón» es el que 
se halla preparado y no podrá salir esta noche 
pero no sé si lo haiá al íiu, porque espera 
pliegos, que Iteg irán en el correo y que lle ­
vará á Mazagán para darlos alli al general 
Martínez Campos.

Tómome que el emb jador llegue á Maza­
pán y se vea precisado a esperar barcos.

Los operarlos de la casa Haynes trabajan eu 
la reparación de las averías del tVenadito».

Entre lo mucho que para el arreglo del b u ­
que es necesario, íigura la fundición de una 
pieza de mucha maguitud.

A. posar de todo, se ha prometido á Díaz Mo­
reu que el barco estará listo para el 10.

L& B3D& DEL PBETEfiSiEHTE

El Qorreo Español publica anoche un te ­
legram a del S r. Melgar, en que ^ste dá parte 
oficial del próximo enlaco del duque de Ma- 
drio.

El periódico carlista recibe la  noticia m os­
trando sn regocijo, rodea su número coa ale­
gre orla y dedica unas cuantas columnas ádar- 
minuciosos detalles de los antecedentes de esta 
boda tan imprevista.

La entrevista de D. Carlos y su fatura con­
sorte so verificó en la  siguiente forma;

Se había preparado con la  mayor re -  
Bcrva.

El 20 de Febrero da los corrientes llegaba i  
Nuremberg, á la famosa ciudad del Norte de 
Baviera, D. Carlos de Borbón. Iba de incógni­
to riguroB Íaim o y usaba el títolo de conde de 
Melgar.

Eu el hotel en que se hospedó D. Carlos es­
taba ya la priucesa M iria Berta.

Al supuesto conde de Melgar acompañaba . 
el otro, el verdadero. La princesa también i 
llevaba su Melgar, eu la serenísima princesa 1 
Sofía de Laewenstein, esposa del jefe de los 
católicos de Baviera. ;

Següa El Correo Español, «la presentación 
tuvo logar en seguida y, por la m utua im pre­
sión que se produjeron, fácil fuó desde los pri­
meros momentos prever el fulíz resultado de 
la ecitrevista, y predecir que se llevaría á 
cabo una unióa que se presentaba bajo todas 
las apariencias de cosa decretada por Üios,> 

Dispuestos á cum plir este decret'j s.II dila 
ción alguna, el 22 del mismo mes ¿iidió don 
Carlos permiso á la princesa pata solicitar su 
mano.

Lo obtuvo, y la princesa misma fuó á l le ­
var á su hermano, que la esperaba eu Praga, 
la carta.petitoria.

D. Carlos abandonó el hotel, marchóse á 
Y iena y allí recibió la más satisfactoria res­
puesta.

De paso recibió una invitación de su cuña­
do futuro para qae fuera á pasar algunos días 
en su castillo do Sichrov, en Bohemia, donde 
á estas fechas debo de encontrarse, eu naion 
de su futura y .de ía f.unil¡a de su futura, el sc- 
íior Duque de Madrid.

E.ste, en calidad de arras, ha enviado á la 
princesa Berta, como primer regalo, un bro­
che que representa la bandera española, for­
mada por dos fajas de rubíes y una de topacios, 
y aquella ha regalado al duque una sortija de 
zafiro y brillantes, que pasó do sns manos á la 
de su futuro, con los ojos humedecidos Sul des­
prenderse de aquel sagrado recuerdo, pues era 
una joya que llevó durante toda la vida bu d i ­
funta madre, á la caal la priucesa Mana B srta 
estuvo siempre tan unid.*, que juró perm aae ■ 
cer soltera mientras qoe la enfermedad cró­
nica qae aquelL  padecía la retuviera junto á 
su lecho.

Comedia
La compañía dramática itilian a  que bajo Ia 

I dirección de NovelU «m pezir n ei día 24 de 
1 esto mes, se compone dcl ¡lersonal siguiente: 

Sras. O ka  G iannini, Laura Vestri, Amelia

Repecto, AÜaa Ricci, Á snaciata Mazzini, I r ­
ma Marcucci, Alfonsina Porro, María B issi, 
Emma Porro, Giuseppina Broggi y Em ilia 
Mazzoni.

Sres. Ermete Novelli, Alberto Colonnello, 
Garlo Broggi, Kuggero K uggeri, Loi®vico Pa- 
glierini, Alfoúso Cassini, Mario Tossi, Vittorio 
Servolino. Tío Sabbatini, Aristide De Teste, 
Alberto Bassi, Oádono ScalpclliDÍ, Adolfo 
Gazzotti Egidio Faggioli, Luigi M icheletti y  
Pietro Dezzi.

En el repertorio figuran:
«Amleto», “OteIlo„, «II Mercante di V ine- 

zia», «La Bisbetica domata», de G. Shakes­
peare; “II bnrbero benefico„, uQli innamorati», 
«Moliere», de C. Goldoni; ttPilippo*, “ Una ca ­
leña,,, «Un bicchier d'accqua», de E. S'-ribo; 
“L‘avaro„, “Tartuffo„, de Moliere; “Michelo 
Perrin", «Un lyon d 'altri tempi», «Le prime 
arm i di Kichelieu», de Bayard; «Kean». «Bu- 
rico III», do A. Dumas (padre); «La morte cU 
vile», «Quattro donne ia una casa», de P. G ia - 
cometii; aLuigi XI», de O. Delavign?; «Mare 
e cielo», de A. Guimerá; «Nerone», de P, Cos- 
sa; “I Masnadieri“, de F . Schiller; “A n - 
droina», «Divorziamo», «Fernanda», de V. 
Sardón; «Un romanzo parigioo», «Cbamillac», 
de 0. Peuillet; «Papá Lebonnard», de Aicard; 
«La familia Barilotti», de Fanti^i; “Don Ce­
sare di Bazun», de D um anoir e Dennery; «La 
famigla Pont-Biquet», «II Veglione», «L^ so r-  
prese del divorüio», «Vía Pigiillp, US», de 
A. Bíbsou; «Gli Spettri»,de H. íbaen; «II pane 
aliroi», do f{. Tolstoi, “ It sigüor L^cooq“ , de 
H. N -yelii y C. Aatonn Traversi; “Niaarete"; 
(io F. IjriViill.jiD; «ilatriinoiu parigiüi», de 
A. Vulabrcijue; «La grande Marniera», do 
J. Oan^t; «II ca valior d 'm  lustria» del A uoai- 
mo Florentino,

El abouo se iiace por cuaren'.a repreaenla- 
cioQcs y se cierra el día 21.

La.s pcrsuuaá que deseen abonarse, pueden 
elegir (íl día de la semana que m is l. s couvea- 
jía resultándoles seis funoiouei obligatorias, 
eT.ceptt) los jueves y vierues, qu*} serán 
cinco.

La em pr''sa señala como días d  ̂ moda, loa 
lunes y viüriiBS d '. caiii seaiana. dejando á 
voluntad de las personas que se ab>uen e) h a ­
cerlo por lus dos días de moda ó por uno de 
eilos únii-amente.

' N oticias
Hoy Be cumple el torcnr aniversirio del fa­

llecí m ir-rito del que foé decano de la prensa 
española S<‘. D. A .rlrés  Borrego- 

Descanse en paz el alma del laborioso es­
critor.

—Las epidemias.
El dengue ó trancazo se ha extendido m u ­

cho en varias localidades de la  parte baja d e  
la  provincia de Huesca.

— En Tamarite de Litera ha heoho tales es­
tragos que apenas hay alguna familia que no 
ten¿a algün atacado tu tre  sus iudividnos.

B o le t ín  c o m e r c ia l

ULTI.MAS TKANSAGCIONES 
F lo r e a  d e  A v i la  (A v ila ) .-L a  situación 

de este mercado es la siguiente:

j^es  fanega; ceíteno de 
avena d«

(T; garbanzoi

Trigo de 38 a 39 
22 a  23 id .; cebada 
13 a 14 id.; algarrobas 
de 100 a 160 id.

P e ñ a f l e l  (Valladolid). — La situación da 
este taercado es la siguiente:

Trigo de 37 a 38 reales fanega; cebada a 20 
id .;  centeno de 20 a 21 id.; avena a 14 Idem; 
algarrobas a 35 id.; garbanzos a  80 id.; habas 
a  30 id.; titos a 28 id.; yeros ¡¡a 26 id.; vino a 9 
reales cántaro.

Boisa
C M tc a e M n  «iel A d e  M a rz o  <le 1

POKIKMÍ FÚBUCO» Ultimo
prvoio

1AXZA.

4 por 100 al cantado......... 68 75 5 »
— fln de mes........ 68 70 >
— ]^qaeft0B.......... 69 10 1 10

4 por 100«xterior............. 78 4fi » 5
4 amortizable al contado.. 77 95 5 »

— pequeño*.........
Bflletet de Cuba: 188ft.. . .

78 05 
109 35 20

25
»

Id. Hipoteca rio» de id 1Í9».' 
_  Id. oóds. 5 p\0..

97 70
00 Oit

15
>

s

Banco de España: acoioneí 373 00 » »
— Id. oád«. 40i0.. 00 CO
— Obliga. 5 OjO .. 00 00

C-* de Tabacos: aooione*. 167 00 9

00T1ZA.CIÓK SB FA-KII
4 por 100 exterior............. 65 10 60 >
3 por 100 francés............... 99 60 » »
Norte. . . . /ww w »
Mdiodía.............................. .)U0 00 > »
Río Tinto.......  ................. m  00 >

: Thar«i«............................. ■iOO Wi •
Prooio'oro, H. Airea.......... ■XIO oo >

i

Contado, 68,73,
F ia  de  mes, 68 70.
Amortizable, 77,95,
Cubas, 109,85.

Espectáculos para hoy
REAL.— N̂o hay función.
ESPAÑOL.-No hay función 
COMEDIA.—5.* serie.—A las ocho y media. 

—Entre doctores.—Luciano.
ZARZUELA.—No hay función 
LA R A .-6 .*  serie.—Turno 3.* im par.—A las 

ocho y media.—La jaula.—Los tiranos.—Zara- 
gü e ta .—Segundo acto 

APOLO.—A las ocho y  m ed ia .-E l dúo d3 la 
Africana.—La de vámonos —La noche de San 
Ju a n .—La verbena de la Paloma ó el botica­
rio y  las chulapasy  celos mal reprimidos.

ESLAVA.—A las ocho y  m e d ia .-E l pozo 
del diablo.—El traje misterioso.—El muíieco.— 
—Carmela.

ROMEA,—A las ocho y  media.—Cosas de 
¡, pueblo.—La del capotin ó con las manos en la 

m asa.—Las hojas del calendario.—Un punto 
filipino.

JA I-A LA I.—A las cuatro de la  tarde —Dos 
bonitos partidos por jóvenes pelotaris.
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LA SEKORA lIGiOPÍ
abrían y se cerraban con lentitudes ¡prudentes, 
Aquellos suspiros de amor saliendo de las alco­
bas negras y corriendo por las paredes. ¡Ah! 
IPop qué no la besé en la garganta bajo el cena­
dor! Puesto que toleraba aquellas cosas, no se 
babiera enfadado Calculaba ya por qué abertu-

de la casa podría yo en trar, cuando viniese 
de noche, para ir  á su cuarto. Había una venta- 
“a baja á la izquierda del vestíbulo, que me pa­
líela excelente.

Se almorzaba « las once. Desj^ués de almor- 
*4r, Gaucheraud tuvo á bien desaparecer para 
dormir la siesta. Se habia franqueado conmigo 
diciendo que temía no ser reelegido en las futu­
ras elecciones, diciendo que se proponía residir 
tres semanas en el distrito para ganar simpa • 
tías. ,\sí es que después de haber parado en casa 
de an tío, habia bajado á los Marean x, deseoso 
de mostrar á todo el país que estaba muy bien 
con los Neigeon, porque esto, á lo que él pensa­
ba, había de hacerle ganar votos. He compren­
dido que tenia muchas ganas de ser invitado 
también en casa de mi padre. Pero la desgracia 
era que no parecía que me gustaban mucho las 
rubias.

He pasado en compañía de estas señoras y de 
*̂ élix una tarde deliciosa. Aquella vida de cas­
tillo, aquellas gracias parisienses que saborean 

aire libre en los primeros soles del verano

son verdaderamente encantadoras. Es el salón 
prolongado y extendido por los prados: no el 
salón de invierno, donde se encuentra uno es­
trecho, donde las mujeres descoladas mueven 
el abanico, en medio de fracs negros puestos de 
pie á lo largo de las paredes, sino un salón de 
vacaciones; las mujeres vestidas de claro y co­
rriendo libremente por paseos; los hombres de 
americana, atreviéndose á mostrarse buenos 
chicos; un abandono de la etiqueta mundana, 
una familiaridad que excluye el hastío de las 
conversaciones hechas de antemano.

Debo confesar, sin embargo, que las maneras 
de aquellas señoras seguían sorprendiéndome á 
mí que he crecido en provincias, entre devotas. 
Luisa, después de almorzar, cuando tomábamos 
el café en la terraza, se ha permitido fumar un 
cigarrillo. Berta dejaba escapar con naturalidad 
palabras de caló popular. Más tarda, las dos 
han desaparecido con un gran ruido de faldas, 
riéndose á lo lejos, llamándose llenas de un 
aturdimiento que me turbaba. Tonto es confe­
sarlo, pero aquellas maneras, nuevas para mi, 
me hacían esperar de parte de Luisa una cita 
para una noche muy próxima. Félix fumaba ci­
garrillos tranquilamente. A veces le sorpren­
día mirándome con su aspecto burlón.

A las cuatro y media, cuando hablé de m ar­
charme, Luisa exclamó inmediatamente:

—No, no; no os vais. Os quedáis aquí á co­
mer Mi marido va á volver de seguro, y po­
dréis verle por fin. Necesito presentaros áél.

Me excusé con que mi padre me esperaba. 
Habia en el Boquet una comida á la cual tenia 
que asistir por fuerza. He añadido riéndome:

—Es una comida electoral: voy á trabajar por 
i vos.

— ¡Oh, entonces—dijo ella—partid pronto! Y 
ya sabéis; si lográis un buen éxito, venid á r e ­
clamar vuestra recompensa.

Me pareció qae al decir esto so ruborizaba-
¿Se refería únicaniente al puesto diplomático 
que mi padre me anima á que acepte? Creí po­
der prestar un sentido más tierno á sus pala- | 
bras, y tomé sin duda un aire tan insoportable- i 
mente fatuo, que la hice por segunda vez poner­
se grave, con aquel pliegue de los labios que la 
iJa una indecible expresión de descontento alta­
nero.

No tuve tiempo para reflexionar sobre aquel 
brusco cambio de fisonomía. Al partir, un lige­
ro cochecillo se detuvo ante el umbral. Ya creia 
yo en la vuelta del marido. Pero no venían en 
coche más que dos niños, una niñita de unos 
cinco años y un muchachito de cuatro, acompa­
ñados de una doncella. Movían los brazos, se 
reían, y en cuanto pudieron saltar á tie rra  co­
rrieron á cobijarse bajo las faldas de Luisa,
que los besaba en los cabellos.

—¿De quién son estos niños tan bonitos?—
p reg u n té .

—¿De quién han de ser? Míos—contestó Luisa
con aire de sorpresa, 

j jOe ellal no podría expresar el golpe que esta
! sencilla palabra me hizo sentir. Me pareció que 
■ se rae escapaba de pronto, que aquellos seres 

cavaban con sus débiles manecitas un foso in ­
franqueable entre ella y yo. jCómol ¿tenia hijos, 
y yo no sabia nada? No he podido contener este 
grito brutal:

—¿Pero tenéis hijos?
-rSin duda—respondió tranquilam ente.-H an 

ido á ver á su madrina esta mañana, á dos le 
gnas de aquí... Permitid que os los pre.<iente: e 
señorito Luciano, la señorita Margarita.

Los pequeñuelos so re ían . Yo debía tener una 
facha estúpida. No; no podía acostumbrarme á 
la idea de que fue.^e madre. Esto dc'^arreglaba 
todas mis ideas. Me fui zumbándome la cabeza, 
y á estas horas no sé todavía qué pensar. Veo á 
Luisa bajo el cenador de oolubilis, y la veo be­
sando los cabellos de Luciano y M argarita. De­
cididamente estas parisienses son demasiado 
complicadas para un provinciano de mi especie. 
Necesito dorm ir. Mañana procuraré compren­
der.

V.

Este es el desenlace de la aventura. ¡Oh qué 
lección! Pero tratem os de contar las cosas con 
frialdad.

El domingo el señor Neigeon fué nombrado 
consejero municipal. Después del escrutinio 
quedó pl.!uamente demostrado que sin nuestro 
apoyo el candidato hubiera sido derrotado. Mi 
padre, que ha visto al señor Neigeon, me ha d e ­
jado entender que un hombre tan vulgar no era 
temible, y  además se trataba de derrotar al can­
didato radical. Por la noche, después de comer, 
mi padre se ha contentado con decirme:

—Esto no es muy limpio; todos me hsn repe­
tido que yo trabajaba por tí .... En fln, haz lo 
que debes. Yo no tengo que hacer más que irme, 
porque no entiendo ni una palabra.

El lunes y el martes no me atreví á ir  á los 
Mureaux. Me parecía que había algo de brutali­
dad en ir  tan pronto á buscar las gracias. Por 
lo demás, los niños no me molestaban ya. Yo 
había hecho raciocinios, demostrándome que
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civil iSPlROl
Ccnientado y  concordado con los Fueros y  la mayor parte de los Códigos 

extranjeros, por el S r ,  U .  L .e ó n  l l o n d  y  9|!áincljieKi, magistrado de 
la Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y  35 fuera 
en tela, 37 id. id. 39 id.

A lop que pidan directamente á Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
les abonará el 10 por 100.

v % p é n d i c « s  a l  C ó d i g o  C i v i l

(r  el n ifn o s r tc r ;  re^iffa dÍTÍdi¿a en cnatio ítcci«r.(f: i¡< ( tiinfilUg!.!, 
urÍFprnd( i5cia y cuestionaries y  fueros.

Piocio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo:
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y  Ultramar, 15 pesetas.

sueléa., 1 peseta

líalaccióny Administración: Fontanella, A4,pral. 1.*

4,|C ;ille  de Alcíilá, 4

FMe íicreditado establecimiento, tan conocido del público mádrjleño y 
de Ui ininenf-a mayoría de los forasteros, se ha trasladado á la CALLE DE 
ALCALA, ni'im. 4, entresuelo.

A 1 esar de los grandos sacrificios hechos para instalar este eetableci- 
n i. rito. el público teguirá (ncontrando la misma economía en los precios. 

Dic ho establecimiento lo dirige un antiguo y acreditado cocinero, como 
lo I ruoba el haber estado al frente de cocinas de primera en Paris, Burdeos 
y BincelcEa, siendo imposible la competencia por ningún otro estableci- 
uiieuto dti esta clase.

Hay lujoeols gabinetes independientes para familias y  menús especiales.
prt-VlO &V1F0. ^ ’

Cubiertos de 1,50, * y 3 pesetas en adelante
Pe dcce íi dos de la tarde, almuerzos á 2 pesetas, y de seis á nueve, comidas á 3 pe- 

Petn-í.
G «n variación y  esmerada carta á gngto de las personas más delicadas.

Abonos de 75 y 100 pesetas al mes.
Cuhif r t ts  de EOS pesetoe: cuatro platos, entremeses, dos postres y  media boteüa de

viuo.
Especialidad en platos de encargo, banquetes y  bodas, por disponer de un magnífi­

co local.
Recomendamos con eficacia los cubiertot de 3 pesetas.
Emparedadop, uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales.
Meriendas de viaje compuestas de jamó» en dulce, lengua escarltta y  ternera, todo 

junto, una peseta caja.

imw süii Di m
DIGESTIVO SIN RIVAL

U p e r i t lv o  in a u a t l ln i l t l e .  a n a l i z a d o  p o r  e l  
l iA b o r a to r io  q u ím ic o  S lu n ic ip a i»  A e so n  c e r t l f lc a d o  

f c c b a  4  d e  O c tu b re  d e  I 8 0 S

El licor que tenemos la honra de poner á di?posici6n de 
público es, por las condiciones qne reúne, el más higiénico y  
el más medicinal de los conocidos hasta el día. No entran en 
su composición más que substancias benéficas para la salud y  
agradabilísimas al paladar, pudiendo afirmar que este exqui­
sito licor se conrtpone de alcohol puro y de hierbas aromáticas 
medicinales en alto grado.

Médicos de teconocida ciencia lo usan y  recomiendan como 
el más precioso de les digestivos

Puede tomarse contra el histerismo, y  antes de las comidas 
en calidad de aperitivo, resaltando en tal concepto superior á 
todos sus similares.

DEPÓSITO CENTRAL

En casa de Levis, calle Mayor, 39

PUNTOS DE VENTA
M anufactura de Corbatas y  Camisería, de Ensebio de Cosío, 

Mayor, 41: S. Suntarén y  Cempañía, Sucesores de Toro, San 
Sebastián, 2, Guantería, y  principales cafés de esta corte .

Para e o n v a lc c le n íe *  y  p e rd o n a »  dél>ile«i es el mejor tónico 
nutritivo. Inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitis-

FAEMACIA: LEON, 13.-LA B0EA T0RI0: QUEVEDO 7

S E R V IC IO f?  D E  L A  
C O m F J s Ñ l j ^ .  THASATL.á.l^TÍ

DE BARCELONA 
L IM £A  d e  l a s  ANTILLAS.

NBW YORK T VaSACBDZ 
Combinación á puertos americanos del Atlántico y puer­

tos N . y S. del Pacífico.
Tres salidas mensuales: el 10 y  30 de Cádiz y el 20 de 

Santander.
Lííí'EA m  jfíLiPIÍíAS 

Éitension á lio-lio y  Cebú, y  combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Cochinchi- 
na, Japón y Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 6 de Enero de 1893, y de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 26 de Enero.de 1893.

LINEA DE BUENO 5 AIRES 
Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tencrite, saliendo de Cádiz y 
efectuando antes las escalas do Marsella, Barcelona y Má­
laga. _

?.IKFÜ m  FERNANDO POO 
Cuatro viajes anuales para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de la C sta Occidental de Africa y 
Golfo de Guinea.

SERVICIOS m  AFRICA
•  jíB iea  «I® 5&3HaB*!rín««*»» -— Un viaje mensual de 

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán.

¡ S e r v i c i o  d e  'MVi n jj’e i* .—El vapor «Joa(juin del 
Piélago» sale de Cádiz p a ra  Tánger, Algeciras pr Gibraltar, 
los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los mar­
tes, jueves y sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa­
vorables y  pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómodo y trato  muy estnerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven-1 
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los se­

ñores comerciantes, agricultores ó industriales, que recibi­
rá y  encaminará á los destinos que los mismos designen, 
las muestras y notas de precios que con este objeto se le en­
treguen

Esta Compañía admite carga y  expide pasajes para todos 
! del mundo servidos por lineas regulares.

nCompañxa Tras-
Ios puertos del mundo servidos por lineas re 

Para más informes.—En Barcelona: La «< ,
atlántica» y  los Sres. Ripol y Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 

I Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y Cona- 
pañía.—Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio 

, López de Neira.—Cartagena: Sres. Boschhermanos.—Va­
lencia: Sres. Dart y Compañía.—Málaga: D. Luis Duarte

I ^
■5 C 3

I c e
Í u u

o >- V

t  U J  
5 2»-
& C 3
•* •— 3

o JS o  .??
< feoa ^-Shtíi^  I ‘-'5

5 - S < > - 2 'S ' 

% i  I i-p 'i

p fe ifp i'»
®Hini

*  S g a S S  l e : i

C _O O
S2-

e: k o«-82 ,  

i| ; lf Í!S s

ü o l f f b - f  2  • 

S ílt t  9

Ayuntamiento de Madrid




